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​CAPÍTULO UNO: LA SOMBRA NO DESEADA
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Las uñas de Sera se clavaron en las palmas de las manos mientras miraba las enormes puertas de roble del estudio privado de su padre. El familiar aroma a cuero añejo y humo de pino no logró calmar la furia que le quemaba el pecho. Su lobo se paseaba inquieto bajo su piel, con el pelo erizado ante lo que le aguardaba al otro lado.

—Papá, te lo he dicho cientos de veces, no necesito un guardaespaldas —gruñó en el momento en que irrumpió por las puertas, sus ojos esmeralda se fijaron de inmediato en el hombre con aspecto de dios que estaba al lado de su padre.

El rey Marcus Blackthorne ni siquiera levantó la vista de los documentos esparcidos sobre su escritorio de caoba. Su mandíbula tembló un instante, la única señal de que la había oído. Sera apretó las manos con más fuerza, sus nudillos se pusieron blancos mientras luchaba contra el impulso de transformarse y mostrarle exactamente lo que pensaba de su último decreto.

El desconocido junto a su padre, sin embargo, acaparaba toda su atención, lo quisiera o no. Estaba completamente inmóvil, con los hombros erguidos, como si fuera un entrenamiento militar, y las manos entrelazadas a la espalda con soltura. Una máscara de cuero negro le cubría la mitad superior del rostro, dejando solo visibles la marcada línea de su mandíbula y sus labios carnosos. Su cabello oscuro caía en ondas despeinadas hasta el cuello, pidiendo a gritos que lo acariciara.

Pero fueron sus ojos los que la dejaron sin aliento. Lo que podía ver de ellos a través de la máscara ardía con una intensidad que le encendía una espiral de calor por la espalda. Siguieron sus movimientos mientras se acercaba, catalogando cada detalle con una concentración depredadora que la hizo gemir de lobo en el fondo de su mente.

—Los ataques a las familias reales vecinas se han intensificado —dijo su padre sin preámbulos, sin dejar de trabajar con sus curtidas manos—. Tres herederos han muerto el último mes. Todos asesinados en sus propias camas.

La columna de Sera se tensó, levantando la barbilla en señal de desafío, incluso mientras un escalofrío le recorría las venas. «Puedo protegerme. He estado entrenando desde que aprendí a caminar».

¿Contra asesinos que pueden burlar a la guardia real? ¿Quién puede atravesar los muros del palacio sin activar una sola alarma? El rey Marcus finalmente levantó la vista; sus ojos plateados, tan parecidos a los de ella, eran duros como el acero. «Princesa, tu orgullo no detendrá ni una espada en la oscuridad».

El hombre enmascarado se movió casi imperceptiblemente, pero Sera lo captó. Sus sentidos de lobo eran demasiado agudos como para pasar por alto cómo se redistribuía su peso, listo para moverse en cualquier momento. Todo en su postura gritaba peligro, pero su pulso se aceleró por razones completamente diferentes.

—No me enjaularán —espetó, bajando la voz hasta convertirse en el gruñido que había hecho huir a los lobos menores—. Ni siquiera para protegerme.

La boca de su padre se curvó en una mueca que podría haber sido de orgullo de no ser por las circunstancias. "Precisamente por eso necesitas a alguien capaz de seguir el ritmo". Señaló al guardián silencioso. "Te presento a Damon Cross. Exmiembro de las fuerzas especiales, entrenado en combate sobrenatural. Será tu sombra a partir de ahora".

Las fosas nasales de Sera se dilataron al oler el aire, intentando recopilar información sobre este extraño que aparentemente controlaría su vida. Lo que encontró la hizo retroceder involuntariamente. Bajo los habituales aromas a cuero y acero, algo salvaje e indómito la llamaba. Bosques de pinos y nieve de montaña, con una corriente subyacente que la hizo acercarse a la superficie.

“¿No habla?”, preguntó ella, con la voz entrecortada.

Los labios de Damon se crisparon —un leve atisbo de diversión—, pero permaneció en silencio. Su mirada no se apartó de la de ella, creando una tensión que crepitaba entre ellos como la electricidad antes de una tormenta.

—Habla cuando es necesario —respondió su padre—. Pero su trabajo es proteger, no conversar.

Sera se acercó, probando límites que no comprendía del todo. Sus tacones resonaban contra el suelo de mármol mientras se movía con gracia depredadora, sin romper el contacto visual con el hombre que aparentemente la seguiría de cerca. El calor crecía en su interior a medida que su aroma se intensificaba, esa esencia salvaje que llamaba a algo primitivo en su sangre.

"¿Qué pasa con la máscara?", preguntó, deteniéndose lo suficientemente cerca para sentir el calor que irradiaba su cuerpo.

Por primera vez desde que entró en la habitación, Damon se movió. Inclinó ligeramente la cabeza, estudiando su rostro con una intensidad que la hizo sonrojar. Aun así, no pronunció palabra.

—La máscara se queda —dijo el rey Marcus con firmeza—. Al igual que los guantes. Sus métodos son suyos, mientras te mantengan con vida.

La mirada de Sera se posó en las manos de Damon, notando el cuero negro que las cubría por completo. No se veía piel, ni siquiera en las muñecas, donde desaparecían bajo las mangas. El cuidadoso ocultamiento solo avivó su curiosidad, junto con algo más oscuro y peligroso.

—No quiero niñera —dijo, aunque su voz carecía de la convicción que había expresado momentos antes. Estar tan cerca de él le dificultaba pensar. Cada respiración llenaba sus pulmones con su embriagador aroma.

—Entonces no te comportes como un niño que necesita uno —respondió su padre sin levantar la vista.

Sera se enfureció, apretando los puños a los costados. El insulto dio en el blanco, como pretendía. "De acuerdo", espetó. "Pero no esperes que se lo ponga fácil".

Se giró hacia la puerta, con la intención de salir furiosa con la dignidad intacta. Pero al pasar junto a Damon, la mano de este salió disparada a la velocidad del rayo, sus dedos rodeando su muñeca a través del cuero de su guante. El contacto envió ondas de choque por su brazo, y su lobo se quedó completamente inmóvil de repente, como nunca antes.

A través de la barrera de su guante, sintió un calor que parecía quemarle hasta los huesos. Su pulso se aceleró, y supo que él lo sentía latir bajo sus dedos. Durante un instante que se prolongó hasta la eternidad, se quedaron paralizados: depredador y presa, aunque no podía distinguir cuál era cuál.

Luego la soltó y dio un paso atrás, su expresión ilegible detrás de la máscara.

La respiración de Sera se entrecortaba mientras lo miraba fijamente, con la muñeca aún hormigueando donde la había tocado. Algo acababa de suceder entre ellos, algo que su loba reconocía aunque su mente no pudiera comprenderlo.

—Princesa —la voz de su padre atravesó la neblina—. Su nuevo guardia la acompañará a sus aposentos. Le sugiero que aproveche este tiempo para familiarizarse con los nuevos protocolos de seguridad.

Ella asintió en silencio, desconfiando de su voz. Todo su mundo había cambiado con solo un toque, y no entendía por qué.

Al llegar a la puerta, miró hacia atrás y vio a Damon ya en movimiento para seguirla, con pasos silenciosos como sombras. Sus miradas se cruzaron de nuevo, y ella vio un destello en sus profundidades: un reconocimiento que igualaba el caos que sentía en su propio pecho.

Cualquiera que fuese el juego de las Parcas, ya estaba atrapada en su red. Y a pesar de sus protestas por no necesitar protección, de repente comprendió que el mayor peligro al que se enfrentaba no provendría de asesinos en la oscuridad.

Vendría del hombre enmascarado cuya sola presencia hacía que su lobo ronroneara con peligrosa satisfacción.

La caza había comenzado, aunque ella no podía distinguir si era la cazadora o la cazada.
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​CAPÍTULO DOS: PONIENDO A PRUEBA los Límites
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Los antiguos pasillos de piedra del Castillo de Shadowmere nunca se habían sentido tan sofocantes. Los tacones de Sera resonaban contra el suelo de mármol mientras se dirigía a las cámaras del consejo real, hiperconsciente de la sombra silenciosa que la seguía exactamente tres pasos. Cada nervio de su cuerpo parecía sintonizar con la presencia de Damon; su piel se erizaba de la conciencia a pesar de la cautelosa distancia que él mantenía.

Ya lo había puesto a prueba dos veces esa mañana: metiéndose en los pasillos de servicio y tomando giros inesperados por las alas menos transitadas del castillo. En cada ocasión, él aparecía exactamente donde ella había salido, como si hubiera sabido su destino antes que ella. Aquel descubrimiento la impresionó y la enfureció a la vez.

—La reunión del consejo empieza en cinco minutos —anunció sin darse la vuelta, con la voz firme y autoritaria que le habían enseñado a proyectar—. Supongo que planeas esconderte en la esquina como una estatua gótica, ¿no?

Silencio. Siempre silencio.

Sera apretó la mandíbula al acercarse a las enormes puertas dobles talladas con el escudo de la familia Blackthorne. Dos guardias se pusieron firmes y le hicieron una profunda reverencia al pasar. Tras ella, oyó el sutil roce del cuero, lo que indicaba que Damon los había saludado con un gesto que no pudo ver.

La sala del consejo bullía con el murmullo de las conversaciones, que se apagó en cuanto ella entró. Señores y consejeros se levantaron de sus asientos alrededor de la antigua mesa de roble, mostrando la debida deferencia a su futura reina. Sera se sentó a la derecha de su padre, consciente de cómo Damon se apoyaba contra la pared, desde donde podía observarla a ella y cada entrada.

—Caballeros —el rey Marco declaró abierta la reunión—, tenemos noticias preocupantes de los Territorios del Norte.

Mientras los informes de escaramuzas fronterizas y tensiones políticas inundaban el aire, Sera sintió que su atención se desviaba. Debería estar centrada en asuntos de estado, en el delicado equilibrio de poder que algún día recaería sobre sus hombros. En cambio, su mirada seguía desviándose hacia su silencioso guardián.

Él permanecía inmóvil como mármol tallado, pero ella podía sentir la energía enroscada bajo su quietud. Sus ojos —lo que ella podía ver de ellos a través de esa máscara enloquecedora— recorrían la habitación constantemente, catalogando amenazas y rutas de escape. Cuando se cruzaron brevemente con los de ella, una oleada de calor la encendió en el fondo de su ser.

—Princesa Seraphina —la voz de Lord Whitmore la devolvió a la mesa—. ¿Qué opina del acuerdo comercial propuesto?

El calor le inundó las mejillas al darse cuenta de que se había perdido toda la conversación. "Creo... que debemos revisar los términos con más cuidado antes de comprometernos con algo vinculante".

Una respuesta segura y evasiva que no reveló su distracción. Varios miembros del consejo asintieron con aprobación, pero ella notó la ligera tensión en los ojos de su padre. Él sabía que su mente estaba en otra parte.

A medida que la reunión se prolongaba, la inquietud crecía en su pecho como un animal enjaulado. Su lobo quería moverse, cazar, hacer algo más que quedarse quieto mientras los ancianos debatían políticas. Más que eso, quería comprender el misterio que la custodiaba.

Cuando se llamó a un receso, Sera se levantó con fluidez. «Necesito un poco de aire», anunció, sin esperar el permiso de su padre antes de dirigirse hacia una puerta lateral que conducía a los pasadizos ocultos del castillo.

Estos túneles habían sido su patio de recreo de niña, surcando las antiguas murallas con secretos y atajos que solo conocía la familia real. Si alguien podía perder un rastro indeseado en estas sombras, esa era ella.

Se deslizó por la entrada oculta tras un tapiz, y su visión mejorada se adaptó de inmediato a la tenue luz que se filtraba por las estrechas ventanas. El pasillo apenas tenía espacio para dos personas, con suelos de piedra irregulares y desgastados por siglos de uso.

Perfecto para probar qué tan bueno era realmente su nuevo guardián.

Sera se movía con rapidez pero en silencio, siguiendo los turnos que había memorizado de niña. Giró a la izquierda hacia las antiguas bodegas, pasó junto a la armería abandonada y bajó por una escalera de caracol que desembocaba cerca de la torre este del castillo. Su pulso se aceleró con la emoción de la persecución, aunque una parte de ella se preguntaba por qué huía de la única persona que debía protegerla.

Salió por una puerta oculta a una alcoba con vistas a los jardines del castillo, segura de que finalmente había logrado...

“Impresionante”, retumbó una voz baja justo detrás de ella.

Sera giró, con el corazón latiéndole con fuerza. Damon estaba a menos de medio metro de distancia, previendo de algún modo dónde emergería. De cerca, pudo ver el sutil subir y bajar de su pecho, la única señal de que se había esforzado por seguirla por el laberinto de pasadizos.

—¿Cómo...? —empezó, y luego se interrumpió. Claro que lo sabía. Su padre no habría elegido a alguien que se perdiera tan fácilmente.

—Secreto comercial —murmuró, y el sonido de su voz, tras tanto silencio, le provocó escalofríos. Era más profunda de lo que esperaba, áspera por el desuso, pero inconfundiblemente culta. No era un soldado raso.

—Sí que hablas —observó ella, acercándose un paso. El rincón era pequeño e íntimo, y su presencia parecía llenar todo el espacio disponible—. Empezaba a pensar que te habían cortado la lengua.

Algo brilló en su ojo visible; quizá diversión. «Hablo cuando es necesario».

“¿Y ahora es necesario?”

—Me estás poniendo a prueba. —No era una pregunta. La estudió con una intensidad inquietante, como si pudiera leer sus motivaciones en el rubor de sus mejillas—. Quieres conocer mis límites.

Sera levantó la barbilla en un gesto desafiante. «Quizás solo quería un poco de privacidad. ¿Está permitido o también me estarás viendo dormir?»

La temperatura en el pequeño espacio pareció dispararse. La mirada de Damon se oscureció, recorriendo lentamente su cuerpo antes de volver a su rostro. «Tu seguridad es mi única preocupación, Princesa».

El título formal debería haber creado distancia entre ellos, pero la forma en que lo dijo —bajo y áspero— lo hizo sonar casi íntimo. A Sera se le secó la boca al sentir la consciencia crepitar entre ellos como un rayo.

"¿Y si no quiero estar a salvo?" Las palabras escaparon antes de que pudiera detenerlas, más entrecortadas de lo que pretendía.

Damon se quedó completamente inmóvil; incluso su respiración pareció detenerse. «Todos quieren estar a salvo».

—¿De verdad? —Dio un paso más cerca, lo suficiente para sentir el calor que irradiaba su cuerpo—. ¿O acaso algunos quieren sentirse vivos?

Por un instante, su control pareció flaquear. Sus manos se crisparon a los costados, y ella vislumbró algo salvaje y hambriento en su expresión antes de que la máscara de profesionalismo volviera a su lugar.

—Retroceda, princesa. —Su voz se había vuelto mortalmente silenciosa.

En lugar de obedecer, Sera se acercó, atraída por un impulso imprudente que no comprendía. «Oblígame».

Las palabras flotaban entre ellos como un guante lanzado. Todo el cuerpo de Damon se tensó, sus músculos se tensaron como si se preparara para saltar. Su aroma cambió, volviéndose más oscuro y peligroso, llamando a algo primitivo en su sangre.

Entonces, sin previo aviso, las antiguas piedras bajo sus pies se movieron. Se le torció el tobillo al tambalearse hacia atrás, moviendo los brazos como molinos de viento para mantener el equilibrio sobre el borde de la alcoba. El miedo la invadió: una caída de seis metros sobre una piedra implacable la esperaba abajo.

Antes de que pudiera gritar, Damon se movió. Su brazo la rodeó por la cintura, atrayéndola contra su pecho mientras su otra mano se apoyaba en la pared detrás de ella. El impacto de su cuerpo contra el suyo la dejó sin aliento, pero estaba a salvo.

Más que segura. Estaba apretada contra cada centímetro de su cuerpo, con las manos extendidas sobre su pecho. A través de la tela de su camisa, podía sentir el latido de su corazón, tan salvaje y errático como el suyo.

—Cuidado —susurró, con la boca tan cerca de su oído que ella podía sentir el calor de su aliento—. Estos viejos castillos están llenos de peligros.

La advertencia debería haber sido simple y práctica. En cambio, sonó como una promesa envuelta en terciopelo y acero. Sera lo miró a la cara, lo suficientemente cerca como para ver al hombre que se ocultaba tras las sombras de su máscara.

Lo que encontró allí la dejó sin aliento. Sus ojos no eran del marrón sencillo que había supuesto, sino de un ámbar sorprendente que parecía brillar con fuego interior. Y allí, en el borde de su mandíbula, justo debajo del borde de la máscara, vislumbró una fina cicatriz blanca que desaparecía bajo el cuero.

En lo más profundo de su mente se agitó un reconocimiento: un recuerdo fuera de su alcance.

—Tus manos —susurró, consciente de repente de las barreras de cuero que las separaban. Incluso a través de los guantes, su tacto quemaba como una marca—. ¿Por qué siempre las cubres?

Algo se encogió en su expresión. Con un movimiento fluido, la levantó del borde y la soltó, retrocediendo hasta que varios metros los separaron una vez más.

—Deberíamos regresar —dijo, con la voz de nuevo neutral, como la de un guardián profesional—. Tu padre te estará esperando.

El despido le dolió más de lo debido. Sera enderezó los hombros, apelando al entrenamiento real para disimular su confusión. "Por supuesto. El deber llama".

Pero al pasar junto a él hacia el pasadizo que los llevaría de vuelta al castillo principal, vio su reflejo en una de las estrechas ventanas. La observaba con una expresión de anhelo tan profundo que la dejó sin aliento.

Cualquiera que fuese el secreto que Damon Cross escondía tras su máscara y guantes, iba mucho más allá de la simple discreción profesional. Y a pesar de sus advertencias sobre el peligro, Sera se sintió más decidida que nunca a descubrir la verdad.

El juego entre ellos había comenzado oficialmente.
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​CAPÍTULO TRES: JUEGOS PELIGROSOS
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La seda carmesí del vestido de Sera susurraba contra el suelo de mármol mientras descendía la gran escalera hacia el comedor principal del castillo. Las lámparas de araña de cristal proyectaban sombras danzantes sobre los dignatarios reunidos, y sus conversaciones creaban un murmullo de cortesías políticas que le ponía los pelos de punta. La cena formal de esa noche con la delegación visitante de los Reinos del Este sería un ejercicio de tedio diplomático, justo el tipo de evento en el que una princesa aburrida podría cometer alguna imprudencia.
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